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    Mi pequeña Principita: 
 
    Karol Raquel Borrego Duarte 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    «Me resisto a entregar mi talento a esos poemas de amor escritos diariamente 
 
    consagrados a Venus… tan pocos mirando al Cielo y a hacia Dios. Que mis pobres habilidades en poesía sean todas y siempre consagradas a la gloria de Dios». 
 
    ~George Herbert~ 
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    ¿Qué es Poesía Reformada Publications? 
 
      
 
    Poesía Reformada surgió como un grito del alma por la GLORIA DE DIOS. Surge como una necesidad personal. Un viaje hasta el fondo de mi propio ser donde solo el Dios Soberano ha conocido. 
 
    Poesía Reformada surge como un motivo del corazón por juntar dos de mis dos grandes pasiones la Poesía (la literatura, la letra...) y la Predicación. La poesía es el arte de las palabras, es la Meca de las letras, la más compleja, la más retórica; pero sobre todo la más hermosa. La predicación es el arte de exponer con precisión y claridad la Verdad Divina revelada en la Escritura. 
 
    Poesía Reformada significa por tanto que la Verdad sea transmitida desde y a través de un lenguaje hermoso: La belleza de Cristo a través de la Belleza del Lenguaje; o dicho de otra manera: La Belleza del Lenguaje mostrando la Belleza de Cristo. 
 
    Poesía Reformada es una obsesión por la Gloria de Dios; un viaje cosmológico por una visión bíblica de todo lo que Dios es. Dios revela el conjunto de Sus perfecciones a través del lenguaje escrito, como Su testimonio más claro a hombres pecadores. El hombre redimido se vuelca en adoración a través del lenguaje: el Lenguaje hablado al predicar, el lenguaje lirico musical en hermosos himnos y melodías, el Lenguaje escrito a través de algo que me parece un poco olvidado: La literatura y de manera particular la poesía. 
 
    El propósito de Poesía Reformada es publicar literatura bíblica mediante historias bíblicas, ficción cristiana, poesía; así como meditaciones y exégesis bíblicas. Declaramos que la literatura debe reflejar de una manera hermosa la hermosura de nuestro gran Dios: Su Santidad, Su Soberanía, Su Justicia, Su Amor, Su Bondad, eso y mucho más; mucho más porque Dios lo trasciende todo. “Porque de Él, por Él y para Él, son todas las cosas. A Él sea la gloria por los siglos, amén” (Romanos 11:36). 
 
      
 
    Es declarar a Cristo como Soberano sobre nuestro corazón, nuestros pensamientos, y nuestro intelecto. Sobre nuestros temores más recónditos y nuestros anhelos más profundos. Sobre nuestros sueños más deseados, y los ideales más sublimes. Es pensar con la mente de Cristo (ser cautivo de Su Verdad); ver con Sus ojos y seguir Sus pisadas. Es llorar con los que lloran y reír con los que ríen. Nuestra pluma y nuestra voz declaran Su hermosura: la del León, la del Cordero. ¿Por qué? Porque Él es digno; porque lo merece (eso e infinitamente mucho más). Como dijo el gran A. B. Kuyper 
 
    «No existe una sola pulgada cuadrada en cada esfera de la vida humana en la cual Cristo, que es Soberano sobre todo, no pueda declarar: “Es mío, y me pertenece...” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Introducción. 
 
    ¿Cómo surgió Historias Redimidas para el Corazón? 
 
    Dentro del pequeño universo de mi mente muchas figuras de la Biblia circundan en el valle de mi corazón. Ellas caminan conmigo todos los días, me platican, me hablan; toman el té, el mate o el café. Ellas me hablan de su vida, de sus dolores y de sus alegrías, de sus amores y de sus desasosiegos; sobre todo, como soñaron con el Maestro, como lo conocieron y a veces me susurran lo hermoso que es escucharlo eternamente a Sus pies desde las moradas eternas.  
 
      Ninguna sin embargo como el Joven que un día salió de Galilea para predicar la Palabra de Salvación. En el pequeño universo de estas historias, Jesús de Nazareth, será el centro y epicentro en las cuales todas convergerán. Este libro bien pudo haberse llamado así: “El Joven de Galilea”, tal como nuestra primera pequeña historia, ya que Él encontraremos de una u otra manera en cada una de las historias que sin duda usted reconocerá; pero que ahora cobran una nueva vida ante nosotros. Los pobres, las prostitutas, los religiosos y pecadores de lo peor; todos ellos giraran en torno de la figura de Jesús de Nazareth; llamado también el Joven de Galilea.  
 
      Una de ellas sin duda es “la pecadora” la famosa mujer pecadora de Lucas capítulo 7, que siendo víctima del eufemismo, se le negó posiblemente el derecho de que las personas conocieran lo profundo de su dolor y de su situación; pero a la vez la Escritura la trató con dulzura, con ternura, con el respeto que tal vez nunca había tenido hasta ese día: El día que conoció a Jesucristo en la casa de Simón el fariseo. A la misma vez por alguna razón Lucas el evangelista, con todo y ser un historiador y guardar una cantidad increíble de datos importantes para todos los gentiles de su tiempo (y para todos nosotros) no grabó el nombre propio de esta mujer, lo cual la termina envolviendo en un aire de misterio. Es por eso que ese pensamiento se apoderó de mi mente con fuerza “Su nombre, esta mujer debe haber tenido un hermoso nombre hebreo”, y no solamente un nombre, sino un pasado, una juventud, una infancia. La mayoría de los eruditos concuerdan en que detrás del eufemismo “pecadora” se esconde una mujer que muy probablemente se dedicaba al viejo oficio de Rahab, una prostituta. Siempre me ha intrigado pensar ¿Qué es lo que lleva a una pequeña niña dulce e inocente a convertirse en una mujer capaz de vender su cuerpo y en algún sentido su alma al mejor postor? En esto pienso en mi propia hija, tan dulce tan tierna, con toda una vida por vivir para Cristo.  
 
     ¿Cómo llegó hasta esa fiesta donde sin duda no era invitada? ¿Habría escuchado antes al Señor predicar? ¿lo habría visto sanar, expulsar demonios? 
 
      
 
    La Sorprendente Historia de Pecadora no pretende dar respuestas totales a todas estas interrogantes, tan solo tratar de echar nuestra mente y nuestra imaginación al vuelo, como si fueran una multitud de gorriones que tras un glorioso vuelo, vuelven a ti cantando y alegran tu corazón. Es a la vez un viaje introspectivo, psicológico y espiritual al corazón del personaje histórico; en otras palabras “reír cuando ría y llorar cuando llora”.  
 
      De igual manera otra de las figuras legendarias y misteriosas es sin duda la mujer samaritana de Juan capítulo 4. En Ojos Samaritanos viajaremos con ella bajo el sol del desierto y la arena del camino, la miraremos en sus soledades, en su caminar, paso a paso hasta el poso de Jacob; justo al encuentro de esa cita con la eternidad. Nos enamoraremos de su figura y nos identificaremos con insaciable sed de amor. Ahora, ante esa agua de vida eterna, sabrá que no es un judío cualquiera el que se acercó a hablarle; el que se interesó en ella. Ese joven era mucho, mucho más. 
 
       Esperemos que usted pueda disfrutar tanto como de esta corta, pero significativa historia, y pueda amarla tanto como yo.  
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    EL JOVEN GALILEO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El Joven Galileo 
 
    Una mañana al despertar apareció un joven galileo, su mirada se extendía hacia la muchedumbre, le dolía la muchedumbre, la sentía vibrar en su propio corazón.  Los que no tenían nada en la vida más que su propia apariencia derruida y lastimera; los que solo levantaban su mano a los hombres en busca de una mísera moneda para comer; no sabían hacer nada más, no habían aprendido. 
 
    Todo tipo de personas se iban juntando, una a una, para escuchar la voz del Joven Maestro, de este singular Profeta «¿Será Elías? Se decían ¿Jeremías?... », no había nadie que hablara con tal autoridad, nadie que caminara entre los poderosos como un león, y se inclinara como un Cordero entre los pecadores. Alguien decía que habían venido de Decápolis, de Jerusalén, e inclusive del otro lado del Jordán ¿Quién podría detener a esta multitud? ¿Dónde este Joven se podría esconder? ¿Quién saciaría su hambre y su sed? 
 
    ¿Quién sanaría la soledad, la desesperanza y el desconsuelo? 
 
      
 
    A lo lejos en el camino, el Joven habría visto los campos, y los hombres que con el sudor  de su frente y el dolor de una tierra de cardos, trabajaban día a día, paso a paso, espantaban los cuervos sombríos, limpiaban las rocas, y sacaban la hierba, «El Reino de los Cielos es como un hombre que salió a sembrar... », pensó para sí. El Joven caminaba entre las personas, se compadecía porque eran como ovejas que no tenían pastor, vivían sin vivir y amaban sin amar. Más valor había en los polluelos, que tras las alas del ave se refugian del frío; donde quiera que el Joven volteara veía orgullo y altivez. Allá a los lejos divisó a un grupo de Fariseos, y vio sus corazones: «¿Cómo podrá un ciego guiar a otro ciego?... »; y se dolió en Su corazón porque vio que más allá de una hermosa tumba solo había peste y podredumbre. Al ver sus rostros y su hipocresía un sentimiento amargo inundo su  corazón; y oró al Padre. 
 
      
 
       Decidió, el Joven subir al monte. Vio a un anciano carpintero con su hijo que le seguía, y se sonrió. Vio que atrás se quedaba una extraña mujer, de hermoso rostro y dolor en el alma, buscando una palabra de aquel Joven. Había oído hablar de sus proezas, de sus  sanaciones, y de su voz de autoridad. Pero esta mujer, no venía para ser sanada de la lepra (la sufría dentro de sí), ni para ser liberada de algún demonio (su vida era como el infierno). Quizá algún tiempo atrás había buscado el amor, ¿Qué era el amor? Las estrellas no parecían bastar para recordar en cuantos brazos lo había buscado, las imágenes de tantos hombres venían a su mente como relámpagos que quemaban su corazón (el dolor es intenso); y una lagrima rodó por su mejilla. «Si tan solo pudiera acercarme al Maestro, me inclinaría y enjugaría sus pies con mis lágrimas... ». El Joven la miró de reojo, ya se volverán a encontrar: «Al que mucho ama mucho se le perdona... ». Por ahora siguió S camino. Dando la espalda a la muchedumbre, el Joven observaba la cumbre de la colina. Algunos de los que le seguían le subieron cuesta arriba. Su fama se había extendido. Atrás quedaba la muchedumbre que aún le esperaba. Más Aquel Joven de singular semblante, se sienta, y con la majestad de un Príncipe y la mansedumbre de una paloma, abre su boca diciendo: 
 
    –Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos… 
 
      
 
      
 
    Aquella   mañana al despertar, el joven era ya “el amigo de los pecadores”. No había por los alrededores, ni nadie recordaba haber visto a nadie parecido a Él. Prostitutas, cobradores de impuestos y pecadores en general. Fariseos, Saduceos y curiosos en general, todos deseaban escuchar la voz del Joven profeta. No sabían de donde venía, ni porque hacía lo que hacía, solo sabían que  hablaba como alguien que tiene autoridad.  
 
    -          Las zorras tienen sus madrigueras y las aves sus nidos, más yo no tengo donde reposar mi cabeza- se le oyó decir en alguna ocasión.  También dijo a otro que buscaba seguirle- deja que los muertos entierren a sus muertos y sígueme- desde entonces muchos ya no le seguían.  
 
    Leprosos, cojos, ciegos y endemoniados encontrarían en el Joven el único recurso, a veces no solo para ser sanados en el cuerpo; sino en el corazón.  
 
       En otra ocasión un centurión fue con desesperación a buscarle. De alguna manera comprendió que el único que tenía poder para sanarle, y más aún el único que tenía el corazón para sanarle, era el cada vez más famoso joven de Galilea.  
 
    -          Señor, mi criado está postrado en casa, sufriendo. Yo se que puedes sanarle. Le dijo, mientras agachando la mirada, una lágrima corría. 
 
    -          Yo iré y le sanaré. Le dijo el Joven.  
 
    Entonces se escucharon las palabras- Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastara para sanarle. Porque yo mismo soy un hombre con autoridad, y le digo a mis soldados “!vayan!” y ellos van; pero tú… 
 
       Él Joven lo miró y dijo a viva voz- En verdad les digo que en Israel jamás encontré una fe tan grande como esta.- Y añadió- En verdad les digo que de todas partes, del oriente y del oxídenle, vendrán a sentarse con Abraham,               Isaac y Jacob en el reino de los cielos, y los que rechazaron el Mensaje y los despreciaron, serán echados afuera; allí será el llanto que nunca termina y el crujir de sus dientes.  
 
      
 
    Así el Joven recorría y recorría las ciudades, grandes y pequeñas; así hablaba la Palabra, así sanaba, así las multitudes le seguían. Así sentía compasión. 
 
      En otra ocasión le dijo a un recaudador de impuestos - ¡Ven y sígueme! -. Más tarde, habiendo él corrido a prepara todo para recibir al Joven, sus amigos y otros más se juntaron para escuchar el Joven de Galilea. Personas de la peor reputación y calaña, los que nadie recibía se sentaban a su lado y comían el mismo pan.  
 
       Al verlo, así sentado pensaron para si “¿No es este un amigo de los pecadores?” y decían entre sí y a su seguidores - ¿Como puede éste comer con los peores pecadores? 
 
      Y el, conociendo su corazón, les dijo- Los sanos no tienen necesidad de médico, sino los que están enfermos- y agrego- Vayan y aprendan lo que Oseas dijo cuando del Señor escuchó “MISERICORDÍA QUIERO Y NO SACRIFICIÓ”, porque no he venido a llamar a los que creen ser justos, sino a los que reconocen que son pecadores-. Así no volvían a decir nada, sino que agachaban la mirada, y se decían entre sí “¿Quién es este que puede perdonar pecados?”.  
 
      Así, veía las multitudes y tenía compasión de ellas. Así el Hijo de Dios caminaría sobre la tierra, se ensuciaría sus pies en el camino. Así una mañana apareció un Joven Galileo en lo lejano del horizonte y nada volvería a ser igual.  
 
      
 
    De este Joven de Galilea, humilde en su porte y poderoso al hablar, se escribiría: «Y en su vestidura y  en  su  muslo  tiene  escrito  este  nombre:  REY  DE  REYES  Y  SEÑOR  DE SEÑORES» . Él aún camina por las calles entre los pecadores, y aun se compadece  de  aquellos  que  andan  perdidos  en  tinieblas,  sin  luz  y  sin  esperanza;  aún extiende su mano y nos dice: «Mis ovejas oyen mi voz y ellas me siguen, y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano» (Juan 10;27-28). Si tan solo vieras con tus ojos y oyeras con tus oídos, aún le verías a Él y escucharías. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    LA MISTERIOSA HISTORIA DE PECADORA 
 
    -PERFUME 
 
    -ENCUENTROS 
 
    -LAGRIMAS 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA SORPRENDENTE HISTORIA DE PECADORA: Perfume, Encuentros y Lágrimas.  
 
      
 
    PERFUME 
 
    De pronto ahí estaba ella: fuente de lágrimas, lluvia temprana, lluvia tardía. Era solo una mujer, una más como tantas. Ahí estaba ella, con las lágrimas corriendo y el corazón apretado.  
 
      Nadie la había podido detener, ni siquiera los siervos, ni los que estaban a la puerta. Ella, Pecadora, apareció como el relámpago cuyo estruendo tiembla en medio de la noche, que estremece, pero que ilumina; así era ella. No estaba ella en la lista de invitados, ahí jamás la encontrarían. Una sin nombre, una cualquiera (jamás su nombre sabríamos), “Pecadora” la llamaremos, así le bautizaremos, para que nuestro nombre luzca más elegante, y parezca más limpio.  
 
    -          ¡Brindemos por Fariseo, nuestro buen amigo, que a esta fiesta ha invitado a los más puros y santos, a los más fieles y escogidos! Eres un hombre muy respetado- le decían sus amigos- Jamás vimos a alguien orar en  las esquinas de las plazas como tú, nadie que en las primeros lugares de las reuniones estuviera.  
 
      Más no a los ojos del Maestro, que en un rincón alegre bebía. Ahí sentado la esperaba, sentado esperando la cita, aquella programada desde antes del principio de los días.  
 
      Ni siquiera aquel pobre anfitrión habría podido jamás  imaginarlo,  aún si una adivina se lo hubiera contado: Que una mujer tan pecadora, como Pecadora, en su fiesta estuviera. 
 
    -          ¡Deténganla ahora amigos míos! Ustedes que son tan santos ¡Detengan a esta mujer que nuestra fiesta a manchado! Nosotros tan buenos, nosotros tan santos ¡Detente allí mujer pecadora, Pecadora, porque así te llamaremos; porque así te conocerá la historia!   
 
      
 
       Mientras corría hacia la casa de Fariseo, donde la fiesta sería, Pecadora se recordó de niña. Como si de una visión se tratara, se veía a sí misma: Su padre un borracho y violento, muerto cuando casi era una niña; su madre, una mujer menuda y taciturna, jamás a la  joven detendría. Había olvidado su nombre, seguramente tendría un nombre, uno bonito seguramente – pensaba ella- Tal vez Sara, o Rebeca, tal vez Ana o Myriam- Solo sabía que era Pecadora, así la llamarían. Pecadora era su nombre, una mujer como cualquiera.  
 
      Se recordó de muy joven. El primer varón al que limpiamente amó; como un amor que se lleva el viento, un amor enterrado en el universo. Aquel joven que con otra se casó y rompió su lozano juramento, obligado por sus padres o por su propio deseo, eso que importaba ahora. La primera lagrima cayó.  
 
      Se recordó tras las primeras miradas perniciosas de aquel  hombre acaudalado, aquella voz ronca y profunda, penetrante y oscura que habló a  su corazón; como la vos del mismísimo Seol que te llama a su reino. Era una voz seductora, que promete el mundo  y sus placeres; incluso hablo de amor. Más la mirada de Seol, lascivia y lastimera, solo su cuerpo miraba, pues aunque casi niña, era ya mujer, atractiva y atrayente en  plena lozanía. Había en ese tiempo en Pecadora (aunque aun así no se llamaba) un destello en su mirada, una inocencia mezclada con rebeldía; deseaba vivir y olvidar: a su padre, a Primer Amor. Tal vez no sentirse amada, tal vez sentir que vivía.  
 
       Un día sucedió: Las manos y las serpientes, su voz ronca y profunda y su boleto al infierno. Sucedió una noche y otra noche, siempre la voz, las manos, el control de Seol sobre su vida y sobre su cuerpo. Aún joven, aún  con vida. Y cayó y cayó más hondo todavía, más hondo cada vez. El foso profundo de la lascivia. Seol le daba dinero, algún perfume caro y algunas promesas. Jamás la abandonaría, dejaría a su esposa, le daría el mundo y sus placeres, la haría su mujer y juntos vivirían.  
 
      Un día sucedió, que borracho Seol llegó. Se había cansado de ella, su cuerpo – le dijo- ya no le era apetecible “no sirves ni como mujer” le decía con desprecio. Las manos, las serpientes, antes seductoras; ahora eran látigos que golpeaban una y otra vez contra su rostro, contra su cuerpo, contra su corazón. Su voz ronca y oscura fue la voz de ultratumba. 
 
      
 
    -“! ¡Ramera, pecadora! ¡Así te llamaremos! - Con una risa burlona, profunda y macabra, con sus ropas hechas harapos, casi desnuda a Pecadora a la calle sacó. Ahí la miraron todos: Su desnudez, su vergüenza, sus ropas manchadas de sangre, su rostro desfigurado, su cuerpo amoratado.  
 
      
 
    -          ¡Pecadora, Pecadora!- Así te llamaremos- ¡Pecadora, Pecadora! Tu nombre olvidaremos-  
 
     Piedras, escupitajos y gritos como látigos sobre su espalda desnuda. Pecadora, se dio cuenta que ya no lloraba, había olvidado como llorar. Su fuente se había secado. Pecadora corrió y corrió, corrió sin detenerse.  
 
       De las manos y las serpientes se hizo amiga, de los amantes furtivos. Otras manos, otras serpientes, hombres vacíos, vanos, toscos con su cuerpo; otros, simplemente más violentos. Le ofrecieron algunas monedas a cambio de su cuerpo, sus voces parecían a las de Seol, pero ya no había ni siquiera promesas, solo deseo. Era como una sombra oscura que la acompañaba en todo momento, que la guiaba, que la dirigía. De algunos creyó enamorarse, a veces recordando a Primer Amor; pero todo era vació, un momento y nada más. Ya no recordaba lo que era amar ¿y qué es el amor? Solo monedas y nada más.  
 
       Una tarde un grupo de soldados romanos habían abusado de ella, sin misericordia, sin compasión. Casi al anochecer allí la dejaron: exhausta y vacía, golpeada y herida.   
 
       Allí amaneció una mañana, la mañana siguiente en Galilea; ahí  apenas a medio despertar miraba a un tumulto de gente que de un hombre hablaban. Todo tipo de personas caminaban, la mayor parte con prisa, otros más lentos cargando sus propias muletas  sus propios enfermos. 
 
      
 
    - ¡Qué será tanto alboroto? - pensaba, a donde irán con tanta prisa.  Aunque había quedado a un lado del camino, esta vez las personas no  la señalaban, más bien la ignoraban. En sus miradas había un hambre que ella no había notado jamás; no un hambre de pan, era algo mucho más profundo: algo del alma, un hambre de justicia. Como casi la atropellasen,  y ella se moría de curiosidad, se dejó simplemente llevar por aquel mar de gente. Allí a lo lejos, sobre la meseta de aquel monte lo vislumbró por primera vez: Su voz era la del León, su voz era la del Cordero. A algunos sanaba, de otros demonios sacaba, quiso acercarse pero la multitud se lo impedía. Aquel Maestro, humilde en presencia, pero poderoso en su porte de pronto abrió su boca y comienza a decir:  
 
      
 
    Dichosos los pobres en espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 
 
    -          Esto no tiene sentido- pensaba. 
 
    Dichosos los que lloran, porque ellos recibirán consolación. 
 
    Ella había olvidado como llorar. 
 
    Dichosos los mansos, porque ellos recibirán la tierra por heredad. 
 
    -¿Puede ser esto verdad?- se dijo. 
 
    Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. 
 
    -          ¡Yo tengo esa  hambre y esa sed!-  
 
    Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
 
    -          ¿Podría alguien tener misericordia por una mujer como yo?- 
 
    Dichosos los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios. 
 
    -          Y mi corazón…tan sucio, tan putrefacto… 
 
    Dichosos los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 
 
    -          ¡Yo quiero es paz para con Dios!-  
 
    Dichosos los que padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 
 
    -          ¿De qué clase de justicia habla este Joven?-  
 
    Dichosos son cuando por mi causa los vituperen y los persigan, y digan toda clase de mal contra ustedes, mintiendo. 
 
    -          ¿Cómo puede este hombre hablar de esa clase de dicha y felicidad? nadie puede ser feliz y sufrir así-  
 
    Gócense  y alégrense, porque vuestro galardón es grande en los cielos; porque así persiguieron a los profetas que fueron antes de ustedes. 
 
    -          ¡No merezco estar en ese lugar delante de ese Dios! ¡No lo merezco!-  
 
      
 
    Le escuchó hasta el final, viendo los rostros de las gentes, llenos de una esperanza que le era ajena. Pero jamás al Joven pudo alcanzar, ya se volverán a entrar, pensó para sí.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ENCUENTROS 
 
      
 
      De pronto ahí estaba ella: fuente de lágrimas, lluvia temprana, lluvia tardía. Era solo una mujer como tantas. Allí estaba ella con las lagrimas corriendo y el corazón apretado. Había irrumpido abruptamente, en la puerta habían intentado detenerla mientras los dedos acusadores le apuntaban como flechas.  
 
      No la había notado Fariseo, que amenamente la reunión presidía.  
 
    -Les he juntado a los mejores maestros- les decía. 
 
     Incluso a aquel maestro joven de Galilea de cuyas hazañas había escuchado y cuyas historias reconocía muy bien.  
 
    -Veremos de donde procede tal sabiduría- se dijo. 
 
     Tal vez alguna trampa le pondría, pero con lo ocupado que estaba ni siquiera le había prestado atención, ni cuando entró, ni alguna atención por cortesía. ¿Acaso alguien mejor que él, tan respetado y prestigiado, la Ley conocía? Veremos al tal Jesús, “un Galileo” con desdén se decía ¿algo bueno alguna vez de Galilea ha venido? Hijo de un simple carpintero y de una viuda llamada María.  
 
       Al voltear Fariseo no podía dar cabida a lo que veía. Se trataba del Carpintero, el tal Jesús, quien a esta mujer recibía. A sus pies Pecadora lloraba, entre sus dedos sus lagrimas corrían. Pecadora lloraba y lloraba, mientras con el perfume le ungía, un poco de aceite y otro más de lágrimas el que el Joven Maestro recibía. Los ojos abruptos atónitos de los que los rodeaban, al igual que Fariseo, a lo que veían no daban cabida.  
 
    Pensando para si 
 
    - Este si fuera profeta sabría quién y qué clase de mujer es la que toca, que es Pecadora -  
 
      
 
    De pronto, como el relámpago que cruza el horizonte, por primera vez sus miradas se cruzaron (las de Fariseo y el Joven). Aunque tranquila, la mirada del Joven Maestro, no era para nada una mirada amable. Lo miraba a Fariseo con celo, casi con una rara especie de ira tranquila. Levantándose súbita pero elegantemente (como lo haría un Príncipe) y sin caminar para no importunar a Pecadora que aun gemía levemente a Sus pies, se dirigió a Fariseo con una firme y profunda; fuerte, pero calmada voz: 
 
    -Simón (porque el Joven su verdadero nombre conocía), una cosa tengo que decirte- y él respondió: Di Joven Maestro.  
 
    -Un prestamista tenía dos deudores: Uno debía quinientos denarios, y el otro cincuenta; y no teniendo ninguno de ellos con que pagar, perdonó a ambos. Di, pues ¿Cuál de ellos le amara más?  
 
    Sus  ojos (los de Fariseo) se abrieron amplios y temblorosos, como si de pronto, en un mal sueño, alguien le hubiera despojado de sus ropas dejándole completamente desnudo frente a la plaza pública, y sin que pudiera detener sus propias palabras: 
 
    -Me parece que aquel  hombre que debía más y que más le fue perdonado- Hubiera querido no responder, no darle la razón; pero era ya muy tarde para 
 
     eso, no había escapatoria.  
 
    Entre una leve sonrisa, de esas casi escondidas el Joven respondió- Rectamente has juzgado- le dijo, y bajó su mirada hacia ella.  
 
      
 
      
 
      
 
    LAGRIMAS 
 
      
 
      De alguna manera lo supo (aunque nadie ha sabido aún de que manera) que aquel Joven en aquella fiesta estaría. “Amigo de pecadores”, así le decían, “amigo de pecadores” le decían con desdén. Por eso se encontraba ahí a los pies del Maestro, con las fuentes de las lágrimas rotas, cual diluvio universal. En sus manos llevaba aquel frasco que un día Seol le regaló, lo único materialmente preciado que conservaba, lo único que el mundo podría tribuir  cierto valor. A los hombres les gustaba que ella se perfumara, ella lo había aprendido todo en el arte de la seducción. Sin embargo aquel pequeño frasquito se había mantenido casi intacto. Tal vez por nostalgia de su inocencia ya perdida, o por el rencor contra aquel hombre; si es que “hombre” se le podía llamar. “Que diferente este Hombre a Seol” pensaba para sí, cuan diferente de hecho a todos los hombres que había conocido, incluso a Primer Amor, no parecía haber comparación. Tenía un encanto que le hacía parecer cautivador. En Él encontraba algo seductor, pero no promiscuo; algo atractivo, pero no prosaico. Un encanto que parecía más bien ser dulce y afable, como una paz profunda, como un Príncipe de Paz. A la vez le parecía, desde la primera vez que lo vio en aquel monte, que le debía un respeto de Anciano, como si hubiera vivido mucho años y muchos días; muchos más de los que nadie pudiera tener memoria. 
 
       Mientras sus manos temblorosas comenzaban a derramar el perfume sobre los pies del Maestro, las lágrimas corrían y corrían; corrían y corrían sin poder detenerse. Sucedió que mientras el perfume caía, éste se mezclaba con el dulce amargo de sus lágrimas  sin que alcanzara a distinguirse la una de la otra. De manera que por un momento nadie podía alcanzar a distinguir cual era cual. Así fueron sus lágrimas así su perfume. Así su cabello con el cual avergonzada trataba de secar aquel liquido homogéneo (lágrimas y perfume); como si tratara de secar su propia vergüenza con un poco de legía en el corazón.  
 
       Así fue su cabello, así su perfume; así la sonrisa de aquel Joven Maestro, amplia y generosa para con ella. Así el desdén y la dureza de aquel fariseo, Fariseo, así las burlas de los invitados. Tal vez nunca sabremos su nombre, solo sabemos que era pecadora. Pecadora, tal vez ese era en verdad su nombre; o tal vez nunca lo sabremos. FIN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                          (¿FIN?) 
 
     Un día (Aquel día), en millares de años sin contar, se encontraba Luz Resplandeciente (un día llamada Pecadora) sentada a los pies del Maestro, era una gran fiesta; era la Fiesta de las Fiestas. Ya no era pecadora, ni así se llamaba; pues un nuevo nombre aquel Joven, que en realidad era Rey, le había dado. Ahora, la antes despreciada, a lado de Rey-Para-Siempre estaba; como un Cordero de pie, el cual  había sido inmolado, pero había vencido. Había muerto para que ella no tuviera que morir. Junto a todos aquellos que una vez pecadores también fueron, aquellos cuyos nombres jamás a la fiesta de Fariseo fueron invitados. Prostitutas, ladrones  y (antes) asesinos de la peor calaña; lo más vil y lo más menospreciable ahí estaba, lo insensato  para humillar a lo sabio, lo débil para destruir a lo fuerte. Ahora en la Fiesta de las Fiestas estaban, todo un compendio de lo inimaginable. La Fiesta del Cordero, así la llamaban.  
 
      Desde un pozo sin fondo, le miró Atormentado (antes Fariseo), desde un abismo oscuro, un abismo de fuego recordó las palabras: 
 
    “…Sus muchos pecados le son perdonados, porque amó mucho; más aquel a quien se le perdona poco, poco ama” 
 
    Quiso llorar, pero no pudo.  
 
    En el salón de escudería Rey-Para-Siempre colocó para deleite de todos, justo en medio de la espada con la que Josué dirigió al pueblo contra Jericó y la roca con la que David mató a aquel gigante, una pequeña cajita de cristal; en ella unas cuantas lágrimas revueltas con perfume. Se habían conservado intactas, eternas, sin evaporarse y brillaban como perlas vivas. Dicen que era el más preciado de los presentes que Rey-Para-Siempre recibiera un día, sentado en aquella fiesta; a cuyos pies una pecadora, llamada Pecadora lloraría. Allí había estado ella: fuente de lágrimas, lluvia temprana, lluvia tardía. Era solo una mujer, una más como tantas. Ahí había estado ella, con las lagrimas corriendo y el corazón apretado.  
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    Ojos Samaritanos:  
 
    El Encuentro con la Eternidad 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    OJOS SAMARITANOS 
 
     Aquella mañana, una figura como el sol, morena como la tierra y grandes ojos samaritanos apareció en el camino, con su vaivén y su mirada larga, y su jarra sobre el hombro.  Caminaba divagante, pensando ensimismada, con la vida que llevaba con su propia soledad. Caminaba entre las polvorientas calles de Samaria, caminando hacia el poso que llamaban de Jacob.  Caminaba con la sed de su propio desierto, el desierto de la vida, la soledad y el amor. Caminaba, en su vaivén, cargando aquella jarra que se encontraría en una cita con la propia Eternidad.  
 
    Desde los días de la eternidad pasada La vieron ahí, mientras caminaba paso lento y divagante bajo el sol. Desde los días antes del Principio, Él la vio camino al pozo de Jacob y desde entonces la amó. Desde un Pacto que sería redentor, Los Tres que Uno son, la llevarían hasta ahí, hasta el lugar donde era necesario pasar.  
 
      El la miro cuando era solo una niña, y la amó. Consentida de sus padres, juguetona y vivas. Ojos grandes y samaritanos, piel morena como la tierra de su Dios. Era niña de la tierra y de la patria que tanto se despreció, más, aunque extranjera, era niña como todas con una sonrisa larga como la historia de su nación. Aquella niña amaba escuchar de su padre las historias de Abraham, Isaac Y Jacob, de los primeros padres que amaron a su Dios. De Sara y de Rebeca, de la amada Raquel y la incomprendida Lea. Ellas en especial le intrigaban más que a nada, mujeres de la vida, con sus propios sufrimientos, pasiones y defectos. Llenas de fe, llenas de virtudes, que habían dejado tierras, nación y hogar por seguir al Dios amado. Que habían amado en demasía, pero tantas veces se habían equivocado. Cinco libros envolvieron su infancia, Cinco y no más, pero nunca ella olvidaría las enseñanzas de su padre, de la Ley y la eternidad.   
 
      La arena bajo sus pies, paso lento y taciturno; pensamientos que viajan más allá sin detenerse, con el viento del desierto, con su silbido y su cantar. Cinco su número de la vida; cinco los libros de la Ley quela marcan, que le forjan heridas cual hierro candente sobre su piel, que levanta las piedras sobre ella, en un camino de sombras, en un laberinto sin fin. Cinco los hombres que la habían marcado; Cinco destinos, cinco vidas, cinco puñales sobre el corazón que la desgarran. ¡Qué importa ya si son amores, sí son ladrones o son sus víctimas!; cinco son los hombres que tatuaron sobre su vida la sentencia de una loba herida. Ahora camina y la tierra cruje, lentamente el polvo chasquea y el aire se vuelve denso, casi pantanoso; mirada perdida y fuerzas que van muriendo, lentamente y sin clemencia. Mientras camina con su vaivén y un jarro sobre el hombro a su destino ya marcado.  
 
      
 
    De pronto levanta la mirada y ahí estaba: 
 
    -Dame de beber- le dijo Él, ella se sorprendió. Había llegado en tiempo propicio penando que nadie habría alrededor, y de pronto ahí estaba Él, con esa apariencia tranquila y mirada de trueno, con esa voz suave, pero de autoridad. Quien lo diría, unos ojos samaritanos miraban extrañados, y una voz que un poco temblorosa comienza a decir: 
 
    - ¿Cómo? -dijo, mientras levantaba la mirada-¿Me hablas tú siendo judío? ¿No sabes que soy una simple mujer de Samaría? - Y dijo ahora con una voz un poco más segura. ¿No sabes que nuestros pueblos son enemigos? 
 
    - ¡Oh mujer, mujer de Samaría! -y sonrió, sonrió como solo Él hubiera podido hacerlo, con esa sonrisa medio escondida, con esa mirada pacífica. Ella quiso continuar su camino, más el Joven le dijo de nuevo: 
 
    - ¡Sí tú conocieras el Don de Dios y quien es el que te dice dame de beber, tú le pedirías con desesperación; más Él te daría de la fuente del agua viva! -Ella se detiene, un silencio de segundos que parecieron eternos, lo miró de reojo; no parecía muy diferente a otros jóvenes judíos, ningún atractivo que le hiciera diferente, excepto su voz y un algo en su mirada, en su porte.  
 
    -Joven Galileo, no tienes ni cómo sacar esa agua ¿Cómo pues me darás de beber? - Ojos Samaritanos, solo miraba un poco extrañada. El viento le revolvía el cabello, un poco de arena sobre su rostro; el viento comenzaba a agitarse de nuevo.  
 
    Pensó de pronto en el largo camino que la había traído hasta acá. Solía ser una niña soñadora, su piel morena y ojos grandes, tan acostumbrados al sol y a la arena del camino, habían soñado con una pequeña casita, un buen hombre; tal vez algunos niños. Arena, todo había sido arena y nada más, los amores, los hombres, las soledades. Cinco, cinco las heridas que marcaban su corazón, como cinco los libros del Gran Dios ¿No era esto irónico? Desde niña habría escuchado las historias de Abraham, de Isaac, ¡de Jacob…! Jacob! ¿No era este el poso donde el padre Jacob le daba de beber a sus camellos y sus criados? Pensó en Lea, en Raquel…la pobre Lea, la pobre Raquel. A veces, pensó verlas por los caminos, mientras caminaba camino al pozo, las miraba detrás del viento y las figuras que hacia con el polvo. Seguro eran ilusiones. Aun así algunas veces le pareció que le hablaban, que le contaban historias: el esperar de Raquel, la soledad de Lía, las envidias, las contiendas, las mentiras. Raquel habría querido tanto tener un hijo, Lea habría tanto sentirse amada. Ahora que lo pensaba, no parecían haber sido muy diferentes a ella. Ojos Samaritanos, volvió en si. Aun estaba frente aquel extraño y singular joven judío. Aún la miraba frente a frente.  
 
      
 
    -          Todo el que beba de este poso donde bebió Jacob volverá a tener sed, más el que beba del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás, sino que será como una fuente cuya agua nace para vida eterna 
 
       Cuando menos pensó ya se encontraba -casi- corriendo de regreso. Finalmente habría encontrado a Aquel que habían esperado por tanto tiempo, el Mesías, el Salvador. Aquel Joven, habría abierto su corazón (y su vida) de par en par. Mientras corría, sonreía, sonreía como nunca. También derramaba lágrimas, lágrimas que se mezclaban con la arena, lágrimas de arena que se confundían con su piel. Su pecado, su adulterio: Él todo lo sabía de antemano; aún así no le había importado acercarse a ella; ella tan insignificantes, ojos samaritanos y nada más.  
 
       A todos les contaría de tan singular Joven. Profeta y más que un simple profeta; el Esperado, el enviado de Dios, que le habría “sido necesario” pasar por Samaría para una cita muy especial.  
 
      
 
       Aquella mañana, una figura como el sol, morena como la tierra y grandes ojos samaritanos apareció en el camino, con su vaivén y su mirada larga, y su jarra sobre el hombro.  Caminaba divagante, pensando ensimismada, con la vida que llevaba con su propia soledad. Caminaba entre las polvorientas calles de Samaria, caminando hacia el poso que llamaban de Jacob.  Caminaba con la sed de su propio desierto, el desierto de la vida, la soledad y el amor. Caminaba, en su vaivén, cargando aquella jarra que se encontraría en una cita con la propia Eternidad.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    UNA GRAN MISERIA 
 
     Y UNA GRAN 
 
    MISERICORDIA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    UNA GRAN MISERIA Y UNA GRAN MISERICORDIA 
 
      
 
    Se encontraron de pronto una Gran Miseria y una Gran Misericordia. Aquella Miseria se encontraba en el piso con el polvo en la cara y el cabello enmarañado. No era ella quien hubiera querido estar allí (¿Quién hubiera querido?); arrastrada en las polvorientas calles como se expone un pedazo de carne sin valor. Sus amoratados brazos aun gemían de dolor, pero no era esto lo que más le dolía; sino su corazón. La vociferación de aquel mar de gente, eran como una lluvia de flechas sobre su ser. No había, ciertamente, peor miseria que el mundo pudiese conocer. 
 
    Tal vez fueron hermosas palabras las que la conquistaron. Quizá fueron palabras, solo palabras; tal vez fueron lobos, solamente lobos. Tal vez fueron lobos y palabras los que anidaron en su oído el asesino canto de la seducción (el canto de las sirenas). Tal vez fue solo un cobarde, ¡Sí! ¡Tal vez solo eso! ¡Uno más de entre tantos! Tal vez ahora estaba con otras divirtiéndose, ¿Qué mas da? Tal vez el mismo estaba con una piedra en la mano, dispuesto a lacerar a aquella a la que hablo con palabras de amor (¿Qué es el amor?), con palabras de sirenas. No hay más mortal laceración que la del alma; ni peor muerte que la que separa al ser de su Creador. 
 
    Se encontraron solos una Gran Miseria y una Gran Misericordia. ¡Culpable! Ciertamente era culpable, de aquella terrible acusación. Foso angosto y profundo era su situación. Una espada atravesaba su corazón; una Ley partía su alma. Ella lloraba, lloraba desconsolada, lágrimas de tierra. Él (la Misericordia) solo escribía. 
 
    –Tú pues, ¿Qué dices?... 
 
      
 
    Nada, nada importante parecía haber en las palabras de ellos, nada que a Él, la Gran misericordia pudiera importarle. «¿Qué era aquello que escribía? ». empezaron a preguntarse; «¿Qué era aquello tan importante como para desviar tan importante acusación? ». 
 
    –Responde Tú, buen maestro, ¡¿No eres Tú la Gran Misericordia, no eres tú el amigo de los peores desvalidos y de los pecadores?! 
 
    El polvo envolvía a aquella Miseria, y el calor le quemaba en la piel. Las manos se levantaban, y con ellas las piedras. La muerte, solo la muerte caminaba alrededor: ciertamente alguien habría de morir. 
 
    Cuando Su mirada se levantó, la Misericordia, era lluvia de flechas contra los arqueros; una Gran Espada contra la multitud. Su voz era la del León, era la del Cordero: «Aquel que este libre de pecado… » y las piedras cayeron. Desde los más viejos, hasta los postreros no quedo nadie. Se quedaron solos La Miseria y La Misericordia. 
 
    –Mujer, ¿Dónde están los que te acusaban? ¿ninguno te condeno? 
 
    –Ninguno Señor –murmuró la Miseria. 
 
    –Ni yo te condeno. Ve y no peques más... –dijo Él. 
 
      
 
    La Miseria sonrió: ya no era más Miseria. Sonrió, mientras lloraba; ya no era Miseria más. 
 
      
 
    Al parecer, más tarde, desde los postreros hasta los más viejos, los acusadores regresaron. No había podido acusar a Miseria (ni era ya Miseria más); así que regresaron. Uno a uno y en cada brazo la Misericordia fue arrastrada, como pedazo de carne y entre el polvo fue lacerada. 
 
    Con el polvo en la cara y el cabello enmarañado, en el madero fue quebrantado. Había perdonado a tantos, pero era azotado; había amado tanto, pero era perforado. El mar vociferaba: «¡Que muera! ¡Que muera!»; hasta que el cielo rugió (y un velo se partió). 
 
    Porque ciertamente aquella Gran Miseria no murió; fue la Gran Misericordia (que nada debía) quien en su lugar padeció (murió para que Ella no muriera, porque como a tantos Él amó). 
 
    Sentado a la derecha del Padre, la Gran Misericordia se encuentra, para que otros (que también son miseria) no tengan que morir. Sin embargo, siempre está allí, escribiendo en el piso y en las piedras misterios que revelan nuestra maldad. Pero ¡Ah! Cuánto nos convenía ser Miseria, y con el polvo en la cara estar, cuando nos convenía de nuestra propia Miseria (y es que Miseria somos) despertar. 
 
    Se quedaron solos una Gran Miseria, y una Gran Misericordia. 
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    HISTORIAS DE UNA PEQUEÑA NIÑ[image: ]A 
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    LA NIÑA QUE DIOS AMÓ 
 
      
 
      
 
    Un día, más allá del horizonte y del tiempo el Eterno decidió amar a una pequeña niña. No había motivo alguno para ello. Sin embargo, el Eterno decidió amarla sin motivo alguno, solo por amor de sí mismo. En el Principio era el Eterno, y Éste era tan Grande Amor que decidió, entregarse a Sí mismo por ella (no había motivo alguno, por supuesto); sería interesante, consideró, escoger a algo tan sensible, impredecible y pequeño para una obra tan grande. Por supuesto, decidió darle todo aquello que ella no querría para su vida, e indicarle caminos que ella nunca hubiera decido tomar por si misma; así es el Eterno, siempre tiene un gran sentido del humor. El Eterno decidió que aquella niña sería su gran amor. Él sería Su fortaleza, Su refugio, Su consuelo en las lágrimas, Su paz; Su Amado. Sería la alegría en sus sueños, la lluvia de aquella tarde, la risa de los niños, su primer Amor. Él sería su Todo y ella sería Su amada. No había motivo alguno, pero Él decidió que así fuera. 
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    Mi Principita (fragmento) -a mi pequeña -
Un día sentado en mi desierto,
Apareciste Principita con tu mágica sonrisa y un vestido blanco y azul
A iluminar mi soledad.
Apareciste surcando el cielo
Cuál sonrisa providente,
Apareciste de la nada,
Apareciste en el silencio.
Yo te ame desde entonces
Niña mía,
Mi Principita,
Mi princesa,
Mi estrella escogida ,
Mi rosa vanidosa ,
Mi satélite en el cielo ;
Y cada noche tu vienes Principita ,
A iluminar mi corazón ,
A decirme historias dulces ,
A irrumpir en mi silencio ;
Con hadas y princesas
Guardadas en un cajón ,
Con un pequeño elefante rosa ,
Y unos trazos multicolor  
 
    Y delante de aquellas rosas
Les diré que te amo,
Como quien se guarda en un fanal,
Frágil y delicada a la cual admirar.
Cuando venga mi amigo zorro ,
Le contaré de ti ,
De cómo te conocí ,
De cómo me mirabas tras de tres lágrimas como diciendo !ya no llores más !
En el dibujo una cajita y en la cajita tu corazón ;
Inentendible , impredecible
-¡Así será !-
Para el mundo en derredor .
Un día soplando sobre la arena
Mi Señor te dio vida
Y te dio eternidad,
Colocándote en el viento
Y escribiendo Su verdad;
Y te hizo dulce hermosa,
Más hermosa que ha ninguna ,
Una viajera en el cosmos ,
Una rosa en vanidad .
A dónde quiera que viajara en el avión
De nuestro tiempo
Jamás encontraré a otra ,
A ninguna ,
Que sonría de la vida como lo haces tú .
Eres señal de Gracia Divina ,
Eres Principita ,
Un río en sequedad ,
Un rayo de sol en mi ventana ;
Eres la niña que apareció una mañana ,
Con esa tu mágica sonrisa ,
Y un vestido azul y blanco
A iluminar mi soledad  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    KAROL CON K 
 
      
 
    Su nombre era Karol, Karol con K. Todas las tardes daba pequeños pasitos hasta la fuente de cristal, justo en medio del gran jardín, donde el Gran Rey la esperaba para hacerle compañía.  El Gran Rey Bueno había pintado sobre su rostro una hermosa sonrisa para iluminar todo aquel lugar, y unos hermosos y profundos ojos café con el que hasta las rosas se habían sonrojado.--Brillan como estrellas--se decían las rosas,-- sin duda el Gran Rey le ha amado desde siempre—Y era así. Karol, o Karol con K como las avecillas le llamaban entre píos de cariño, corría por todo aquel lugar, sonreía y cantaba; era una niña muy feliz. El Gran Rey sonreía, porque la había elegido desde antes de los tiempos para amarla, sin condiciones, sin razones solo por Amor de Si mismo; amarla como amaba a Su Hijo, y sonreía.  
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    EL DESIERTO Y LA NIÑA 
 
      
 
    El desierto es la sonrisa, la sonrisa escondida, 
 
    Entre una zarza ardiente, y una nube encendida. 
 
    Es el Agua, es la Vida, la serpiente en la asta 
 
    Y una roca dividida.  
 
    El desierto es la niña, sola niña perdida, 
 
    Cara sucia, corazón y espada. 
 
    En una fuente carmín yace tendida, 
 
    Allí llora desconsolada lágrimas de tierra; 
 
    Lagrimas de tierra en su triste desdicha, 
 
    Y una daga clavada en su espalda desnuda. 
 
    ¡Pobre niña! 
 
    Pobre niña perdida, 
 
    En el valle de sombras y la arena desnuda.  
 
      
 
    Allí una estatua la mira, 
 
    De una esposa perdida, 
 
    Una esposa de sal olvidada en los días. 
 
    Escucha…Carcajada siniestra de ángel oscuro, 
 
    En valle de muertos, 
 
    De muertos vivientes, 
 
    Siluetas y lágrimas en la arena diluida.  
 
      
 
    Arena se cuela en la ventana, 
 
    Entre el vaho nocturno 
 
    E impasibles sonrisas, 
 
    Donde la neblina se escapa 
 
    Entre sombras oscuras y una flecha encendida. 
 
      
 
    Ahí la mira Él: Príncipe de otras tierras, 
 
    El Amor Eterno, el Anciano de Días. 
 
    La ha amado desde el Principio,  
 
    Desde antes de los días, 
 
    Pacto de Tres, Pacto de Uno;  
 
    Voz potente, Voz que da vida. 
 
      
 
    Como Niño que nace en medio de la noche, 
 
    En medio de la arena se escucha decir: 
 
     “En tus sangres a ti te digo ¡VIVE!” 
 
              “!Talita Kumi!” 
 
                     “!Niña, ven fuera!” 
 
    Y la niña se levanta. 
 
    En dulce amor se entrega, dulce niña, dulce novia. 
 
    Pacto de Tres, Pacto de Uno; 
 
    Unión sublime que la arena presencia. 
 
    Hoy la niña es: Sonrisa, anillo y sello, 
 
    Un Libro en su mano, y un blanco vestido. 
 
    Desde entonces espera a su Amor anhelado. 
 
    De tiempo en tiempo una Voz se escucha 
 
     En medio del desierto, y la niña sonríe, 
 
    Sonríe a la Vida; donde estatuas cobran vida,  
 
    Y los huesos se levantan, un río nace de una Roca, 
 
    Una Roca quebrantada de la cual brota la vida. 
 
    El desierto es la sonrisa, la sonrisa escondida, 
 
    Entre una zarza ardiente, y una nube encendida. 
 
    Es el Agua, es la Vida, la serpiente en la asta 
 
    Y una roca dividida.  
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"Anhelo vivir y morir por Cristo."






images/00003.jpeg





images/00006.jpeg





images/00005.jpeg





images/00008.jpeg





images/00007.jpeg





images/00009.jpeg





